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INSTITUTO DE INJENIEROS DE CHilE 

FRANCISCO J. SAN ROMAN 

En el mes de Abril próx imo pasado dejó de existir en esta C<tpital el distinguido 

injenicro don Francisco J. San Roman. 

Aunque el Instituto de lnjeniet·os no tuvo la suerte de contarle entre sus miembros, 
creemos cumplir con un deber, dedicar a su memoria unas pocas líneas, que sirvan de 

homenaje a su clara inLelijencia. i a su vasta labor. 

Nació el seltor San Homan en la ciudad de Copia.pó el nño de 1838. Comenzó sus 
estudios de lnjenicrht en e l Liceo de aquella. ciudad i los completó mas tarde con lucidez 

en la Univen;idad del Estado. 

Dedicado al ejercicio profesional, se estableció en su ciudad natal, donde desem peñó 
con acierto una de las ClÍtcdras del curso de 1\'ln.temá ticas de aquel Liceo. 

Descendien te de padres at:j entinos, i vinculado a respetables famil ias de la. capita l de 

esa Repúl.Jiica, ah<\1Hlon6 pot· largos a.ltos nuestro pais, pa ra fijar su residencia en Bueno~ 
Aires. 

L lamado por nuestro Gobierno en 1882 para encomendarle la esploracion i estudio 

del DusierLo de Atacama, regresó a !a patria para tomar a su cargo aquella empresa qne 
por sí sula basta para su renombre. 

El pais tlebe a l e1i or San Ruman esa obra. de inmenso valor, no solo por los benefi
cios pecun iarios que le aportara, sino tambicn por sn mérito científico. Lt jcografía, la 

mincmlujía i lajcolujia deben al selior San Rornn.n su importa nte concurso. 

L <JS phtnos del Desierto de Atacama levantados por ~1 , con~Li Luyen un trabn.jo, que 

por su precision, por sn método científico, por la im portancia de la rcjion que abarcan, 

son dig nos de figurar en tre los mejores en su j énero. La triangulacion jcodésica que sir
vió de base a esta obra, es una de las mas completas practicadas en el país. 

'l'erminad<t la e~ ploraci on del D eeierto i formada la car ta de n.quell a. rejion, fué comi
sionado por e l Su premo Gobierno, para represen tar a Chil e en el Congreso J eolójico ce· 
lebrado en Washington en 1 91, con el encargo especia l de im prillli r lujosamente el pla

no del Oe:;ierto. 
Quiso la desgracia, que la contienda civi l impidiera la realizacion de esta obra 

de indiscutible mérito, que conquistó a su autor el honroso cargo de Vice-Presidente 

de aquP.l torneo científico inte rnacional. 
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El señoi· San Romnn se ocupaba últimamente en recopilar s u trabajo para entregar
lo al público. 

Con el título de «Desierto i Cordilleras de Atacamn» publicó tres vol úmenes, en los 
que trata con precision la topografía, minemlojí:t e hidrolojía del Desierto. 

rrepam.ba. n n enarto vol ú m en, sobre la j eoloj ín. del Desierto cuando le sorprendió la 

muerte. l-I emos tenido oportunidad de ver aqu ella obn1. en preparacion, llena de ob· 

servaciones hechas con claridad de criterio i que dan idea exn.cta de sn preparacion 

técnica. 

El 8efíor San Roman, poscin. Vitrios idiomas i profesaba. nn verdadero culto por In. 
ciencia i a el la dedicó sus mejores aiíos. 

Era tambien un nrtista, su al mn. vibrabn. con las armonías mnsic;\les, e interpretaba 
con acierto a IM g raneles clásicos. 

La ciencia, pierde en el se i'ior San Roman a 1111 0 de s us mas fervorosos adoradores, el 

arte uno de sus hijos, i l<t patria nn g ran canícter, una clara in telij encia, uno de Jos hom

bres que mas han luchado por su eng randecimiento. 
Al dejar constancia en e!'lLas columnas de la. labor rea li zada por el sciíor San Roman, 

d unplenos asoci<trnos al dnclo de su re~pctablc f<tm ilia i manifcstat· el sentimienLo con 
que e l l n8lifufo tle l11jt>1Út'?'O.~ de ()!, ilr~ ha v i~Lo desaparecer a. uno rlc los mas dis tingui

dos injenieros del pa.ík 

GUILLERMO OTTEN 

Tambicn debemos dejar constancia. del sensible fali ecimiento del sefíor Gu illermo 

Otten, que, aunque no habia prcst~tdo en Chile Lntbajos de la importancia de los del se

ñor San Roman ni era. como éste consocio del Instituto, deploramos que desaparezca de 

la vida en plena juvent ud, cuaudo toclavia ~e podía esperar mucho de sn intelijenci<\ i la· 

boriosidad. 
El sefíor Otten, de nacionalidad belga, se recibió de injeniero de puentes i calzadas 

en la Universidad de Gante el a.fío 1887; poco tiempo despucs fné contratado por el Go

biCl·no de Chile como inj eniero de la Direccion de Obras Públicas, en cuya oficina des

plegó dotes de hombre organizador i tesonero en s us estudios. Publicó un libro bastante 

bueno sobre «puentes de madera», que se insertó en los A nales ele la Universiclacl, co
mo tambien un opúsculo sobre ((cálculo de momen tos i esfuerzos de corte en las vigas de 

celosía», i otro sobre «ctílculo gráfico de la resistencia del riel». 
El afío 1895 el señor Otten dej ó Ja Direccion de Obras Públicas para entregarse a 

tmba.jos particulares, donde lo ha sorprendido la muerte. 

El Instituto se asocia al duelo de sus deudos. 

LA REDACCION 




